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En torno a los descubrimientos de manuscritos 

en las grutas del Mar Muerto 

Uno de los descuorimientos arqueologicos que más han conmovido al mundo de 
nuestros dlas,tanto en uropa como en wérica,es el hallazgo o mejor los sucesiv: 
hallazgos durante los ultimos diez años,de una serie de manuscritos escritos el 
hebreo,arameo -0 sea,la lengua de Jesus-,sobre largas tires de piel,arrolladas 
en volumenes o rollos;todos estos manuscritos se encontraron en el interior de 
antiguas Ja.rras,de los tiempos helenisticos o romanos,y a veces por haberse que 
brado dichas jara,s aparecian los manuscritos en el suelo entre los viejos cas- 
cotes.Y tales ,]arraa se habian escondido e el fondo de diversas cuevas de 
la cornisa 1nfe!º10r de los montes de Judá,no lejos de la misma orilla occidente 
del Mar Muerto.Y no solamente aparecierosn manuscritos dentro o fuera de las 
jarras escondlq@s en tales cuevas,sino que tambien se ncontraron diversos obje- 
tos de 1nteres arqueolugico,Como diversas vasijas, mparas,monedas, todo ello tam 
bien datable de! lo" tiempos inmediatame n te an eridres o inmediatamente poste 
nore…s a Jeauprísto.Esta venerable antiguedad junto con el caracter de los ma- 
nuscritos, si odos ellos eran de contenido biblico o comen tario;.parafrasls 

mísmos s b;era hasta un punto inesperado.liada menos que se ha- 
4 rtps unos manuscritus biblicos cuya antiguedad superaba en mas 

ai.glos p los materiales hebraicos de que hasta ahoz disponian los espe 
eielmtas.…Ademus.no lejos de las citadas cuevas,sc habia podido localizar las 
ngmaá tih sntiau}xsimo edificio,a modo de gran cenobio,que sin duda represent. 
ba las },nunb,d‘.d Judalca a la cual se debía la redacción de aquellos menuscritos, 
aun en 1a.a mimía ‘de sus salas se veían lo que fue el rantiguo Seriptorium coñ si 
mesas de tosco . a areje.’ el taller de alfarería, la sala de reunión etc.. Sin due 

—tal n¡unidad .)hdawa q;ue vivía alejada de Jerusalén casi en pleno desierto, re- 
“?Telkentaba la antígua secta de los Esenios que, según nos cuentan Flavio . -Josefo, 
Fu@i y Plinío Ilevnban una vida muy ascética y cenobítzca en los aledafios del 
“Marmw._ a - 

mpréndqge el 1mpa¢to de emuc:.ón y curiosidad histónca que han produ=- 
cido tales hallazgo,s de mamxscrims en las cuevas del Mar Muerto. Se habrán escr 

—to milleres de ártículos y centenares de obras hablando de los problemas que su- 
ponen tales deacubrimlentos. y ello no solamente para los eruditos sino para el 
gran público que íLea las colecciones populares de Pelikan books y otras similare 

. Por esto nos perná:ltiremos exponer al amable lector,en breves f.razoa. lo más sust 
: tane:.a.'¡. de tglea deacubrimientos. ‘ 
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Erg en la p-rimavera del año 1947 y un joven pastor árabe, Muhammad x 

az-Zib, apacentaba su rebaño de cabras por las tíltima_s estrifiaciones de los mo 
tes de Judá, junto a la orilla occidental del Mar Muerto, entre ls juente sul- 
furosa de Ain Tasja y el torrente, caso siempre sco, de Wadi Qumrán, El terren 
es de una extrema desolación, árido y rocoso, con diversas cuevas formadas por 
la erosión. del agua en el suelo calizo. Solamente en primavera se cubre de una 
leve capa de grama que esquilman pronto los rebaños de cabras y camellos. Ha- 
biéndosele extrabiado una res, el joven pastor lanzó una piedra por una de aqu 
llas oquedades de la colina, y al caer la piedra en el interior de la cueva, h 
un ruido como si se hubiera roto algo. Lleno de curiosidad, Muhammad y un herm: 
suyo, exploraron aquella cueva y encontraron su suelo lleno de fragmentos de j: 
Tras, pero con el fondo de la misma había unas ocho jarras con sus réspectivas 

tapas. Las jarras estaban vacías, excepto una de ellas, de la cual extrajeron 

tres rollos de cuero, uno grande y los otros dos de tamafio más pequeio. Aqubli 

lhos pastores, que habían soñado tesoros y riquezas en el interior de a cueva, 
Se encontraron con unos rollos que no savian qué podrían hacer de los insmesa e 
llevaron a un árabe cristiano que hacía de anticuario en Belén, y este anticua- 
rio,creyendo reconocer en la letra de los rollos la aserísuq¡ siriaca,¡.levó di- 
chos rollos al. Arzobispo e sn'faco de San Marcos en: Jerusgl¿n. el cu'al compros= 
bó que aquellos caracteres grádicos de los rollos no erna slr.í S, sino hebrai 
cos. Entre tanto, otros beduinos excudriñaron aquella oueva y entre sus detrite 
encontraron otros rollos y diversos fragmentos, El malogrado Prqfeso de Arquec 
logía de la Universidad Hebraica, EeLe Sukenik, al cual se le of!reesíeron algunc 
de aquellos rollos y fragmentos, pronto echó de ver la antiguedak de los mismos 
el carácter arcaico de su grafia, de modo que compró para la Un1Versidad Hebrai 
ca de Jerusalén tres rollos, los cuales, después de estudiadms¡ rebultaron ser: 
un fregmento de Isafas, una colección de Himnos de acción de gracia,s y un Libro 
escatológico sobre la estrategia de la guerra entre los hijos de la Luz y los 
hijos de la Tiniebla. 3 , 

El Metropolitano sirfaco del convenoto de San Marcos, Har Ats.nasias “Samue 
no dejaba, por su parte, de consultar a los técnicos acerca de la 1mp0rtancia y 
valor del lote de sus manuscritos de la cueva de Qymrán; los dua Profesores de 

American School of Oriental Research en Jerusalén, Mr. J.C.Ttever y Mr.WeHe Brow 
lee; certificaron al Metropolitano sobre la gran antiguedad de sus rollos y el , 

“alto interés bíblico de los mismos y obtuvieron de Mar Abanaáíos el permiso de 
- fotografiar el contenido de los rollos. Enviadas aquellas foti)grafias al Profe= 
sor de la Universidad John Hopkins, de Baltimore, Prof.w.y.Al?right, _ineritísiuo 
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arqueólogo y paleógrafo biblico, certificó la gran antiguedad de aquelvlos tes del siglo II o el I antes de JeC. Entretanto, aquel otoño del 1947,1a guerra daicoárabe empezaba, era difícil comunicarse entre las zonas de Palestina, de do que el Metropolitano Mar Atanasios optó por llevar sus manuscritos a Norte rica, donde se podrían estudiar con sosiego y se le podrían Ppagar a alto prec La citada American Sehool of Qriental Research, poseyendo ya buenas fotografí. de los manuscritos pertenecientes al Arzobispo, publicó en el año 1950 tres d dichos textos. Son: el texto completo de Isalas, un Óomentario al profeta Hab: cuc, y la Regla de la Comunidad (de Qunmrán), texto al cual se llamó primerame: Manual de vdiaciºlina. El otro texto se creyó primeramente que era un apócrifo sobre Lamec, pero más tarde se vió que era un a modo de Comentario homilético o Midrás del Génesis, 
Es curioso notar la suerte que ha tenido este lote de manuscritos tan c samente custodiado por el Metropolitano sírfaco. En Norteamérica, una vez ye y blicados por la American School tres de sus textos, no hubo una gran av dez de compra a los altos precios que calculaba Mar Atanasios; de modo que tuvo que a ciar en la prensa la venta de su lote; se encontraba entonces en America el g neral y arqueólogo Igael Yadín, hijo del citado Profesor a¿k¿z;ik, y entabló re laciones con el Metropoldtano para la compra de los manuscr‘itos; pero Mar Atan sios, árabe como era, se negé a todo trato con el judío; éste buscó entonces u intermediario, quien en poco tiempo le higo poseedor de los rol].o¿,—: los cuales pertenecen ahorz; a la Universidad Hebraica, Y Mar Atanasios ng puede X_ahora vol. — ver a. su monasterio de San Marcos, en la Jerusalén árabe, porque el\ Gobierno de dano le niega el visado de entrada mientras no traiga los rollos que inconscier temente vendió a los judfos. 

' ! De modo que la primera cosecha de manuscritos que porporcionó la cueva de Qumrán fueron los textos biblicos: Un Isafías completo y otro fragmbsntario,un Comentario a Habacuc y un a modo de midrés o comentario homilético a los prime- ros quince capítulos del Gfnesis, libro que en un principio sefhabí_ax*¡tomado com un apócrifo sobre Lamec; una colección de unos veinticinco Himnos de ;mción'.de gracias, al modo de los salmos latréuticos; la llamada Regla de le (fbºg idad de Qumrán y, por fin, la Regla o Estatuto de guerra escatológica eñtré los Vhijos d la Iuz y los de lax Tiniebla. Aún deberfa proporcionar dicha cueva de Qunmrán otros textos, si bien sólo representados por minúsculos graigmantos* 
Pero, ¡quién tenfa que decirlo;, - medida que iban apareciendo sdi‘tadoa. ya por los americanos ya por los israelfes,los textos de efta pj:imefa cueva de Qumrán, se levantó una verdadera tempestad de Ppolémicas entre lx_'p'"s_ diferentes ert ditos y especialistas. Intervinieron tanto arqueólogos comdj!i:i»paleógraíos. - 
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escnturarios y telmudistas, filólogos y aun, al final, los químicos de la Un: 
versidad de Chicago que cuidan de las pruebas radiactivas del carbono 14. Aqué 
lla superficie, tan tersa y límpidad, de las aguas del Mar Muerto se habíe mm 
conmovido ahora como si la hubiesen herido™Bon el lanzamiento de una piedra;,s: 
con una verdeudera y desatentada pedrea, Muchos de aquellos especialistas se a 
nían para la Valoración de dichos hallazgos a un criterio que era negado o mir 
minimizado Dpor otros especialistas. - 

Quiza entre todos los que ter01aron en estas polémicas el que marcó ul 
climax más agmdo y tajante fue el Profesor Salomóan Zeitlin, distinguido talm 
dista del Dx/g¡¿sie College de RikkmimixBWkmx Philadelphia. Para Zeitlin tales 3 
rolios y textas eran simplemente espúreos, eran como una impostura tardía, de 
los siglos VITÍ al IX, ya en época árabe; negaba teminantemente la posibilidad 
de admitir un criterio de base paelográfica o arqueológica; rech.Zaba el crite 
paleográfico porque no está aun acotado el vasto ámbito de tres o cuatro mile- 
nios de escrít'ura hebraica, y no admitía el ctiterio arqueológico porque cabía 
un as;mcronismo entre jarras, tinajas y cerámica respecto de los textos allf E 
guardados, Otras falsedades e imposturas se habían cométido ultimemente en ma- 
teria de manúscritos hebra.tcos en el Péóximo Oriente, Mas lo que inducfa En al 
Profesor Zm.tli,n a situar en plena Edad Media los rollos descubiertos en la gr 
ta de Qumeán eran ciertas partlcularidades de léxico y de fondo de tales texto 

-su similitud con ciertá l¡.teratura que cundló entre los judíos en los primeros 
siglos de la Edad Media. Pero lo grabe de la polémica del Profesor Zeitlin con. 
tra la poszclón de, los arqueólogos y paleógrafos que situaba: dichos rollos en 
los siglos II y I antes de J. Ce, es el tono de dureza, de irascibilidad, de vi- 
rulencia extremada, casi de insulto, que emplesba el Profesor del Dropsie Colle 
ge contra sus contrádlctores.nurante cinco o seis años ha prodigado sus arti- 
culos en la revistá de su centro, The Jewish Quarterly Review, para quedar, al 
fin ™, casi solo en lá ¢ontjienda y sostener la tesis risible de que seguramente 
tale.: textos de Qumrán fueron depositados allfí por un rabino de los siglo VII 
u VIII{dede J.C.) quien los falseó de tal modo para dar materia de trabajo a le 
sabios futuros. Sin partitipar en la tesis de Zeitlin también eran partidarios 
de una cierta modernidad de tales textos el Profesor P.R.Weis y el Profesor s. 
Re Driver, de la Uníve/rgldad de Oxford, si bien luego &ste ha camb:.ado de pos- 
tura. - A 

También han sido/ 'muy apas:.onadas la polemicas sostenidas por el Profesor 
agregado de la Unive.rsidad de Cambridge. DredeLeTeicher, quien sostiene que los 
rollos de la cueva de Qumré.n soñ de filiación ebionita, o sea de una secta ju= 

ñ 
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judaicocñstiana del siglo III de nuestra Era, y pretende ver en aquellos 

textos alusiones directas a personajes del Nuevo Testamento. No ha tenido 

fortuna álguna el Dr. Teither, enzarzado aún en agrias polémicas con paleó- 

grafos y especialistas., bltimamente en ocasión del Congreso Mundial Judaico, 

el Dr. Cecil Roth, distinguido historiador de los judíos, también sostuvo , : 

acompañado del Prof. Driverg de Oxford, la opinión de que los textos de Quu— 

rén, as{ como los de otras cuevas -de las que hablaremos- provenfan de la 

secta judaica de los celotas, secta de caracter pojítico y casi militar,res- 

p_onsable en gran parte de las guerras judaicas con Roma., Y no hemos de hacer- 

nos eco de otras varias hipótesis que han sonado más o menos durante estos 

últimos años. | — ' , 
M;o¡ra que las voces de tales controversias ya se van apagando para dar 

paso umice;wnen'te a la serena voz de los hechos, se ha podido ver ¿cuánto EE 

apriorismo, cuánta pasión de escuela o de partido se ponía en la interpre- 

tación de los nuevos hallazgos. Pocos supieron practicar la difícil divina 

virtud de callar, para ayudar más a trabajer y esclarecer los hechos, virtud 

que recomeúdgaba de palabra y con el ejemplo el P.R. de Vaux, Director de la 

Ecole Bibligue de San Esteban y del Institut Frangais d'Archéologie OQrien- 

Zele en Jerusalén, Hoy día, en que los arqueólogos han podido personarse en 

la primera cueva y en ótras de Qumrán, ahora que se han podido estudiar to- 

dos 148 restfbs cerámicú's 'y arqueológicos, que se han encontrado monedas que 

indubitablmqnta la época de habitación o de empleo de tales 

grutas, no íay duda que la objetividad de la prueba arqueológica ha corrobo- 

rado del vodb la objetividad de la prueb.paleográfica, del primer aserto del 

Profesor / Albright, de Balti.more. o seay la datación de los siglos ]ÁI Ey I 

antes de 'a era cristianas También los nuevos hallazgos han confirmado el 

sincronizan 

punto de/ vista expuesto pmmeramente por el Profesor Dupont Sommer,de Paris, 

un.en relacmnava tales textos de Qumrán con la actividad esplegada en los 

osylugg,res riberetios del Mar Muerto por la secta de los esenios, ascetas 

y cend!}itas'_m de que nos hablan Tilón, Flavio Josefo y Plinio, aunque hay 

que deplorar que el ProfesDr Dupont Bommer en sus Apergus préliminsires 

-que quizá no pequen de pfglíminares— se dejó llevar de su entusiasmo ensam- 

blando textos/y hechos que\luego nuevos hallazgos han probado que no cabia 

siquiera tratar de -ensamblar. - 
Pero mient raé los ecos de aquellas polémicas tan violentas empe-. 

zaban a restallar en el aire, y mientras ¡Sor algunos polemistes se teorizaba 

de un modo más o menos subjetivista, he aquí que en la paz de la Jerusalén 



vieja, en el mes de enero de 1949, el P.R. de Vauz, Director de la Escue. 
la Bíblí*cá de Jerusalén, y Mr, GeL.Harding, Director del Servicio de Ant: 
guedades de Ammarí, y del Museo Rockfeller, trazaban el plan de una ins- 

* pección ocular de la cueva de Qumrán, Antes de polemizar convenía asegu- 
rar y enriquecer los kechos. De modo que aquellos dos meritisimos arqueó] 
€08y acompañados de unos tres obreros especializados, emprendieron la exr 
dición arqueolágica de estudio de la primera cueva de Qumrán. 

Pára andar por entre aquellos riscos y grietas de la cornisa mor 
fiosa de loi_á Montes de Judd, era preciso no sólo ciencia, sino la agilidad 
y el entusiasmo de que dieron muestras dichos arqueólogos. luego el P. d 
Vaux se entrenó tan a maravilla que, como ha confesado ultimamente, ha ex 
plorado en el desierto de Judá más de un centenar de cueves, y en una tre 
tena de ellas ha encontrado material histórico humano aprovechable. Sin e 
bargo, la primera expedición arqueológica , organizada entre enro y febre 
ro del aiío 1949, no fue muy pingue en resultados; la cueva inabía sido pil 
entre 'sant“ó por los xmdwkmmz bedufnos, ansiosos de luegrarse de los tesoro 
de sus cuevas, Pero, sin embargo, se registró en el interior de la cueva, 
cerémífia.¡)"helenfstica, con multitud de éragmentos de unas cincuenta jarras 
correá&bnd_gntes, sin duda alguna, a la época helenistica; así como tambi 
apargéiefon 'dos pequeñas lucernas del mismo tipo helen{stico, Asimismo se 
encontraron fraguentos cerámicos, de dos lámparas y una marmita,de época 
romana, varios fragmentos de telas que habrían servido para envolver los 
rolloss Pero lo más interesante fue que, cribando el suelo de la caverna, 
se éncontrarón centenares -unos seiscientos- de fragmentos de manuscritos, 
casi todos escritos en letras hebraicas cuadradas, y sobre cuero duro o 
sobre papird. Algunos fragmentos, por ejemplo, los capftulos “XIX a XXI 
del Levitivo, estaban escritos en la escritura arcaica fenicia o samaritan 
en otros textos' aparecía el nombre inefable de Yahvé, escritos en carac- 
t res arcaicos, y el resto del texto en caracteres corrientes o cuadrados, 
De modo que aunque sólo fueran pequeños fragmentos, subía ahora mucho el 
caudal bíblico proporcionado por la primera cueva de Qumrán, . 

Pero el interés de esta‘expedi’cidn no se concretó sólo al regist 
de la cueva de Qu_mrán. Allfx:erca, a un kildmetro de distancia, al sur de 
la cuéva, había unas ruinas sobre un altozano, al borde mismo izquierdo 
del Wadi Qumrán, ruinas desde cujro emplazemiento se dominaba toda la clara 
diafanidad del Mar Muerto. Qué serfían aquellas enormes ruinas? Algún via 
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viajero y orientalista como el célebre E. de Saulcy las había interpretado 
como las ruinas de la biblica Gomorra; el gran gedgrafo de la Escuela Bi- 
blica de J_erusalén, el P.F.H.Ábel. pensaba que las ruinas y el cementerio 
adyacente habrían perterecido a una secta musulmana; el gran orientalista 
6. Dalman ya habfa reconocido alif cierta influencia romena. Nuestros ex- 
ploradores P.de Vaux y Mr, Harding también se fijaron en aquellas ruinas 
tan importantes- -conocidas porvlos beduinos árabes con el nombre de Jirbet 
Quordd: ruinas de Qumrán- y decidieron dedicarles una atención especial en 
otro viaje que lleveron a cabo en el otofio del año 1951, La campaña de ex- 
cavaciones emprendida entonces no podfa sino comprobar dicho punto de vista 
e identificar el gran cenobio o monasterio de la primitiva comunidad de 
Qumrdn,. Se han podido diseñar los planos de la gran construcción, se han po- 
dido identificar sobre el terreno los acueductos que surtfan de agua al® con- 
vento, las cisternas, las grandes salas del refectorio, de reuniones, de la 
cocina, del taller de alfarería, con millares de escudillas, pero sobre todo 
se ha 'en;a_h'trado nada meños que la sela que servía de scriptorium a aquellos 
cenq,hita.é, las rústicas mesas de x‘arcilla y obra, restos de los tinteros y 
de las'“&bap;ancias con las que sá elaboraba la tinta. Ha aflorado toda una 
vida de £ unos dosxníleníos de antiguedad, una vida cenobí- 

_ tica,_“mone.caí't, dadicada a la cant¿_mplación, al rezo, al trabajo manual, y 
sobre:‘ todo & la copia de rollos bib,:lieos, religiosos, escatolégicos, casi 
todos polarizados en tornó a la graíg espectación mesiánica, Aquellas ruinas 
del ihmenso. cenobio de Jirbet Q!mrán“'explican con luz meridiana la presencia 

—de aq\j‘\zelloe i@nuscritos\ en el escondrijo de la próxima cueva, y viceversa, 
el Fontenido_g&a di(ch_os manuscritos y fragmentos nos informaba sob;-g ‘las con= 
signas espirítuales, sobre la vida de fe religiosa de aquellos monjes y co- 
pistas. Sin duda alguna había que inscríbis estos moradores de Jirbet Qumrán 
entre los antiguos esenids o cenobitas que moraron predilectamente en agque= 
1l .8 parajes y dé los cuales nos habfan dejado unos répidos apuntes Fildn 
y Flavio Josefo, junto con Plinio el Viejo. 

Seria del SCriptvoriuin de este cenobio de Humran (Hirbet Qumran) que pro 
vendrian toda la serie de textos bi blicos,extrabiblicos,apocrifos y comenta- 
rios,encontrados en las cuevas sitas en los aleda:os de este paraje,hasta unas vnce cuevas,algunas de 'ellas muy prod:¿as en hallazzos.*odemos decir 
que hoy dia casi todos los libros biblicos han sido representados en los ha- lla.z¿;os de dichas cuevas,con mayor frecue.cia los textos de caracter mesia- 
nico,c'omo el Profeta Isaias y los Salmos.:n una cueva de mas al sur “ei¡_ el li- 
toral oeste del Mar Muerto,la gruta de Wadi Murabbaat,ya del,tod_o independient 



PETS MA 

N 

del cenobio esenio de Hirbet Qumran,nos ha proporcionado entre otros tex- 
tos un autografo del celebre Barcocuebas,principal caudillo dela gran re- 
belion judeica contra Roma(132-15),en tiempo de Adm.ano.n.l nombre exacto d 
este caudllmo judaico era Simon bar Cozeba,pero como uiera que se presen— 
taba como el esp rado Mesias,inter»retado al estilo politico que era caro 
en muchos sect'…r 5 judaicos,se le modifico algo su nombre llaua:xdosele co- 
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munmente jomon bar Coquebas,o sea,el de la Estrella,con alusion a la est;x;,gn 
lla que segun la tradicion biblica designia la ¡legada del Mesias,Al pare- 
cer,en la carta autografa de este Bar Coquebas,se commina y amenaza a un 
tal Yesua ben Galgola,jefe del puesto militar de Wei Murabbaat a fin .de que 
no matenga buenas rela¿íoues con los galileos,o sca muy proba blemente,los 
cristianos -los cuales se inhibieron de la rebelion de Bar Coquebas,pues en 
caso contfario,el pseudo—me…las rebelde irfy le, pondra grilletes en los .Pis » 
No puede nega.rse que en aquel escenario tan desolado y ‘des erti o se vivie- 
ren dlas de prueba,no solo por las sucesiVas rebel snes de lo, judios contr 
Roma” sl/m tambien por la oposicion entre los Esenios y la J=rarou1ps hiero 
cratqg;s - de Jerusalen,casi siem)r vendidas al oro romano.* para salvar su HAPTORR 8, MBSTEREUCLON RenePCORCICNOS 1MPodnrTEB.* ae pubmen de qen.cmu 

mob tas de Qumran,Cual era el Pprograma,el dietario de su vida tan 
dichos 
_re—tlrada,wues eran las directrices ue levantaban y tonificaben su alma 
en a uel Lga W_da scetica aspera, ten leJOS del mundo de la vida corriente, en 
tre aguel¿as ‘soledafies de las riberas del Mar muerto. E rigor,era una verd 
dera y¡dq mona,stlca la que 'alli se llevaba,era una hulda,un- evasion del m 

el Ju,daloo,embebldo ya de helenlsmo y glerto ns:.mllacmmsmo. ste 
dle vida céuomtlca de quaran afectaba tanio.a la vida de cuerpo co | 

mo a la\ dul es;¡írLW,.He aqui comb nos lo presenta. su csi contenmporaneo Filo 
de ,Ale.]a.nd¡»ial en px‘imer luge.r los esenios huyen de las ciudades a causa de 1: 

iniusticzas a que están habituados sus habitantes, sabiendo que el contacto 

soc. a.l, a modo ¿a ¿zre malsan0 atrae a las almas enfermedades incurables. 

Los unos trabaga.n la, tierra los otros, dados a las artes de la paz, se 

haeq?¡ Útiles a fsl,los mismos y a sus prójimos sin preocuparse de amontonar test 

—ros; de plata y¡orp,sa.n adquirir grandes parcelas de tierra que incrementen su: 

- renta,s, mas st¿ cantentan son lo necesario para las necesidades de la vida.Por: 

viviendo casi solas, aislados de todos los hombres, sin riquezas ni propiedad: 

más bien pox‘ gusto ‘que por falta de recursos,éllos se tienen por muy ricos,cor 

placiéndose gm sus,@ocaa necesidades y mostrándose facilmente contentos. 

No s*ía eri\cuen‘_tra ni un sólo esclavo entre ellos. _Todos son libres y se 
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ayudan los unos a los otros mutuamente, Condena la servidumbre no sólo como in 

justa,porque ella destruye la igu¡¡¡ldad. sinó tambien como una … cosa im 

— pia que atenta contra la ley de la naturaleza, que ha engendrado igusles a to- 

dos los hombres y por igual los sustenta como madre, y que los ha hecho herma- 

nos no sólo de nombre sinó de verdads 

. En cuanto al cultivo de la Filosofia, ellos descuidan la lógica con 

sus términos rebuscados como imítil para adquirir la virtud, y lo mismo consid 

deran la Físida con sus elucubraciones astronómicas como si estuviera fuera 1 

del marco de la humana naturaleza; sólo la admitirían cuando ella se propne en 

señar la existencia de Dios y el origen del universo. Pero dichos esenios se 

aplican intensamente a la moral; tomando siempre por norma las leyes de sus an 

tepasadoslas cuales no solo son expresión del espiritu humano sino-que fueron 

inspiradas por Dios. Ellos estudian dichas leyes en todo tiempo, pero sobre to 

en los días séptimos o de sábado, Porque el séptimo día de la semana lc tienen 
como santo; en él se abstienen del trabajo y se reunen en lugares santc a los 

que llaman sinagogas. Allí los jóvenes colocados según su respectiva edad de- 
trás de los anciaños, se disponen a escuchar con la debida atención. Cada uno 

de ellos toma su libro y procura lee?, y alguno de los s,si\sf.ente más formados 

sale al medio de la congregación y explica aguelllo que no es fécil de entender 

pus frecuentemente la doctrina expuesta por ellos se presenta bajo forma de si: 

bolos al modo algo rebuscado de los antiguaos. B 

Allís se enseña la piedad, la santidad, la justicia,la vida fámíliar, 
la vida civil, el recto conécimiento de las obras buenas, malas o indiferentes 

se ensefia a elegir lo conveniente y a evitar lo contrario, tomando vor princi- 

pio una triple profesión de amor a Dios, a la virtud y a los hombres. El amor 

de Dios se manifiesta en multitud de casos concretos: un estado de pureza dura: 

toda la vida, en las relaciones con el prójimo no jurando, no mmt:lerndc, creyel 

do que lo divino es la causa de todos los bienes y no de ningun mal. 

El amor a la virtud incluye el desprecio de las riquezas, de la vanagle 

ria y del placer, y en cambio el uso de la templanza, la fortaleza la ik fru- 

galidad, la sencillez, el compadecimiento, la modestia, el respeto a\l derecho, 

la constancia y todo lo cue se comprende dentro de las buenas costumires. El an 

a los hombres se manifiesta en la benevolencia, la equidad y la mejor distribu- 

ción. eqult¿tiva de los bienes materiales", Ya sabemos que en diche vida ceno- 
bítica los b1enes eran de uso común entre los que hacían profes¡ón de vida ese- 
nia. 
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Análogaabrefere;zcías a las de Filén de Alejandría nos hace Flavio Josefo 

en su obra De Bello Judaico y aun Plino el Viejo en su Historia Natural. Todos 

ellos subrayan la vida cenobítica, frugal y ascética de estos primero's monjes 

antes del cristianismo y su ideal' de vida religiosa mesiánico y místico. Ellos 

habían abandonado el mundo precisamente para quedar más fieles al ideal de pue 

reza y espiritualismo de lxa Biblia sobre todo en aquellos tiempos en los que st 

esperaba con grandes ansiab la llegada del Mesias y la liberación de aquel pags 
nismo monstruosamente despótico y sensual que amenazaba con destruir la tradiei 
ción judaica., El ascetismo de dichos esenios llegaba hasta el límite de hacer 

oblación del matrimonio, tan solemnemente consagrado en la Biblia para llevar 

sólo una vida de celibato, en oblación espiritual que acelerara el cumplimientc 

de las promesas mesiánicas. La tensión espiritual, evcatológica y mesiánica 

era grande en dicha comunidad de Qumrán segun se puede ver en sus himnos kwkx 

latreuticos o de acción de gracias mExixN y en sus comentarios exegéticos a los 
libros bíblicos. Dichos hallazgos nos han rebelado pues, un frente de espiritus 

lismo judaico que completa nuestra visión de los sectores saduceo y fariseo 

a que hasta ahora venía reduciéndose. Un crepúsculo de nueva luz aclara nues-- 

tra actual visión de los tiempos del advénimiento de Jesus. Sabido es como San 

Juan Bautista predicaba y sdministraba un bautismo de agua en las r;bqras del 

Jordán no lejos del cenobio de Qumrán; el ascetismo, la frugalidad y el espi= 

ritualsmo ‘del Precursos se animan con los destellos de análoga luz que nos vie- 

nen de aquei ¥iejo hogar de vida judaica. Muy pasibiemer_¡te hubo cierta tangen- 

cia entre en Baxítjista y el ambiente mesiánico espiritualtsta de la comunidad 

de Quurán y seguramente que, aAlí reclutaría muchos de sus adeptos. Asi mismo 
el tenso espiritualismo, ascético y místico que se respiraba en Qumrdn y en 

otros núcleos de vida análoga nos ayuda a comprander el alto espiritualismo 

ascético y místico de las grandes figuras del Evangelio, desde el Precursos 

a “an José y la Virgen María. 


